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El discurso colonial no es simplemente una cosa del pasado. es también 
una cosa del presente. Las palabras no son las mismas. Las imágenes 
tampoco. Muchos de los contenidos de la ideología colonial traducidos en 
palabras e imágenes (o en silencios) continúan presentes en nuestra 
sociedad. Es lo que nos proponemos mostrar en estas páginas: una 
imagen de ayer y otras de hoy: 
1. Cabecera de un papel de carta utilizado en la antigua Guinea 
Española,  carta escrita en Elobey Chico en 19191: 
 
Contemplemos este dibujo. Consideremos en primer lugar lo que 
podríamos denominar una oposición plástica entre el hombre blanco, en 
                                                
1 Documento cedido por Montserrat Sanmartí. Véase la imagen en color en la 
portada de la revista. Nota del Editor. 
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el centro de la composición gráfica, y los otros personajes, situados en 
ambos lados: dos hombres, dos mujeres, dos niños; y para hacer más 
perfecta la simetría, cuatro gorros a la izquierda y otros cuatro a la 
derecha. El hombre blanco, vestido de un blanco inmaculado, contrasta 
perfectamente con los vestidos de colorines que llevan los «hombres de 
color». Esta oposición está basada en dos hipérboles plásticas que 
permiten enfatizar, por una parte, la posición del hombre blanco (más 
blanco que blanco) y por otra la de los “hombres de color” (con vestidos 
de toda clase de colores) pero de forma que el primero aparece como 
dignificado o glorificado, mientras que los segundos son ridiculitzados 
(algunos africanos van con los pies desnudos, mientras que algunas 
mujeres llevan zapatos de tacón; en aquella época ninguna mujer europea 
se pondría vestidos de color como éstos, ningún hombre iría con pantalón 
a rayas verticales ni con sombrero de copa...). 
El hombre blanco aparece, por otra parte, en medio d’un círculo 
imaginario –no señalado gráficamente– como un ser único, 
individualizado, separado de todos los otros personajes, que a su vez 
aparecen agrupados, como si se quisiera expresar que sólo el hombre 
blanco tiene derecho a la singularidad. Este espacio en forma de círculo 
imaginario no sólo permite crear una clara distancia respecto a los 
personajes africanos que quedan fuera de la aureola, sino que otorga al 
hombre blanco una cierta “majestad”, como un ser que estuviera en el 
centro del universo y lo dominara todo... como aquellos otros que se 
pueden ver en los iconos que representan a 
un Pantocrátor. 
Recordemos que el nombre de 
Pantocrátor designa a “Aquél que lo tiene 
o lo domina todo”. Es que, de hecho, la 
figura del centro del papel de carta 
representa algo más que un simple ser 
humano de color blanco. Fijémonos que el 
blanco inmaculado de su vestido es roto 
por la banda con los colores de la bandera 
española. Es así como esta banda, más el 
bastón de mando, introducen en el dibujo 
que estamos comentando un cierto proceso de abstracción que permite 
identificar a aquel hombre blanco con la nación colonizadora y componer 
un símbolo del poder colonial. Un detalle lleno de significación son las 
líneas que rodean a la figura de l’hombre blanco.  
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Estas líneas sugieren aquellos rayos de luz, de fuerza o de energía 
sagrada que según nuestras convencions 
gráficas emanan de determinadas 
entidades de orden sobrenatural cuando 
hacen su aparición entre los hombres, de 
una divinidad o de un objeto sagrado 
como la custodia. 
 En el dibujo que comentamos, las 
pequeñas rayas casi banales sugieren de 
una cierta manera que el hombre blanco es 
como un enviado de Dios o que su obra – 
la colonización – es una obra querida por 
Dios o cuando menos, y con algo de 
malicia por mi parte, que aquellas 
autoridades coloniales “se creían Dios”... 
Y por eso es por lo que entre las figuras 
de la izquierda aparece un hombre completamente prosternado, en señal 
de respeto, humillación o adoración, y una mujer a punto de hacerlo; y a 
la derecha, un hombre medio arrodillado y encandilado ante aquel 
hombre blanco, como si fuera un enviado de Dios para salvarlos, o al 
menos para distribuirles las gracias de la civilización. Por eso es por lo 
que en el dibujo aparecen dos hombres que se sacan el sombrero pero no 
lo hacen para saludar o dar la bienvenida a todo aquello que representa el 
hombre blanco, sino que, con el sombrero cabeza abajo en señal 
d’implorar algo, el dibujo nos muestra que las cosas han sido creadas de 
tal forma que los negros tengan que confiar siempre en la limosna del 
hombre blanco. Es así como en el año 1919 ya se representaba aquella 
cultura de la “limosna” (cfr. Agermanament, nº 27, pp. 20-21 y 24). 
OTROS TIEMPOS, OTRAS IMÁGENES, OTROS DISCURSOS, 
pero....  
2. Fotografía de la revista MUNDO NEGRO –primera página- 
septiembre de 1994. Contexto: drama de Ruanda. Texto de la portada: 
«Ruanda : LLANTO POR UNA HUMANIDAD ROTA».2 
Del 1919 pasamos al 1994. Evidentemente, las circunstancias no son las 
mismas. El tono, tampoco. Del tono casi lúdico del papel de carta 
pasamos a un tono dramático, como lo exigen los acontecimientos del 
drama de Ruanda. No sabemos si la fotografía corresponde realmente a 
                                                
2 Véase la imagen en color en la portada de la revista. Nota del Editor. 
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este drama o a otro. En todo caso es la elegida por los editores para 
publicarla en la portada de la revista para llamar la atención de sus 
lectores sobre el genocidio ruandès. ¿Y que vemos?  
 
 
La imagen d’una mujer blanca también vestida de blanco en el centro de 
la fotografía. Al pasar de una imagen (1) a la otra (2), la substitución de 
un hombre por una mujer no es indiferente. La imagen de una mujer 
encaja mejor con la leyenda de la portada: “Llanto por una humanidad 
rota”. Siguiendo nuestras convenciones tradicionalse, podríamos decir 
que el dolor y las lágrimas son “femeninas”. Y el autor d’esta fotografía 
s’adapta perfectamente para “conmover” mejor a sus destinatarios. 
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Así pues, la prepotencia del hombre 
blanco del papel de carta se transforma 
en esta fotografía en una mujer 
compasiva y angustiada, que de una 
manera inconsciente puede asimilarse a 
nuestras piedades o vírgenes dolorosas. 
Pero de la actitud de esta mujer blanca 
vestida de blanco y ocupando el centro 
de la fotografía, pueden desprenderse 
otras lecturas. Es fácil interpretarla 
también como una representación de 
todos aquellos voluntarios3 que para darse buena conciencia se ofrecen a 
trabajar en estas grandes ONGs. Quizás una VIP, una artista de cine 
invitada por UNICEF para ser su “embajadora” y de paso poner sus 
habilidades en el arte dramático a su servicio dejándose hacer esta 
fotografía... 
Pero comparando esta fotografía con aquel dibujo se podría pensar que, 
ideológicamente hablando, se ha dado un paso adelante importante. En el 
papel de carta, los africanos aparecían completamente separados del 
hombre blanco. En la fotografía, las distancias se han suprimido. La 
mujer abre sus brazos por acoger a dos niños famélicos; pero de tal 
manera que con su mano derecha (dirigida al lector) puede enseñar un 
bote de plástico, como para significar que África necesita nuestra limosna 
para nutrir a aquellos niños. Ya no son los dos africanos quienes con el 
sombrero hacia abajo imploran una limosna. Ahora es una figura que 
representa los buenos sentimientos del mundo occidental quien lo hace. 
Son las ONGs las que piden una limosna, un 0,7 por hacer frente a los 
necesitados d’aquellos pobres africanos.  
Ni los sombreros hacia abajo, ni los botes de plástico han sido nunca, en 
nuestra iconografía, símbolos de una mayor justicia entre los pueblos. Y 
es por eso, para socorrer o salvar a estos pueblos africanos, que la banda 
con los colores de una nación europea del papel de carta, da paso, en la 
fotografía que comentamos, al  logo de una multinacional de la caridad, 
la UNICEF. El fotógrafo, en efecto, ha tenido el cuidado de dejar bien 
visible entre los dos niños el logo d’esta institución; y de tal forma que el 
mensaje de la fotografía no consiste en otra cosa que en hacer más 
                                                
3 No siempre gratuitamente. Sabemos por propia experiencia que los sueldos de 
los expertos de organizaciones como UNICEF no tienen nada que ver con los 
sueldos de un obrero de la SEAT. 
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explícito aquello que se representa en el logo, en el cual podemos ver 
estampada la figura de una persona cogiendo a un niño. Esta redundancia 
gráfica nos hace pensar que la fotografía no sea nada más que un acto de 
propaganda d’una UNICEF salvadora de la humanidad, como aquélla del 
hombre blanco del papel de carta del año 1919. 
 
